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PRÓLOGO

En este libro que el lector tiene entre manos, el P. José María 
Arnaiz da cuenta del resultado de la conjunción entre dos 
realidades íntimamente relacionadas entre sí: la educación 
y el carisma marianista. La pregunta que subyace a lo largo 
de toda la obra es la que el mismo autor se plantea al co­
mienzo del capítulo segundo: ¿cómo es la educación cuando 
es marianista? ¿Qué le añade este adjetivo a este sustantivo? 
¿Cuál es nuestra originalidad? Por supuesto, el mérito del li­
bro es la atinada respuesta. 

De hecho, la originalidad de la educación marianista 
viene de la particular relación mutua entre estos dos térmi­
nos desde los orígenes mismos de nuestra fundación. Po­
demos decir que, desde siempre, educación y carisma han 
configurado la misión marianista en una especie de rela­
ción simbiótica. En el ser y actuar marianista no existe por 
un lado la educación y, por otro, el carisma que viene a dar­
le un determinado «colorido», un «aroma», un «espíritu». 
El carisma marianista, en su misma raíz, se inspira en la 
educación en sentido amplio, no meramente formal, y se 
orienta hacia ella. 

De entrada, y de forma sintética, podemos decir que el 
carisma marianista es una manera, un estilo particular de 
vivir el evangelio. La vida marianista es, ante todo, una vi­
da cristiana y, por lo tanto, como toda vida cristiana, tiene 
en la persona de Jesús su punto de referencia fundamen­
tal. Lo que vivimos y lo que hacemos tiene su fuente y su 
fin en lo que Jesús vivió e hizo. Ahora bien, en el segui­
miento de Jesús siempre se han dado matices y estilos 
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diversos de vida, según los aspectos de su persona y de su 
mensaje que más impactan, sea por las características per­
sonales del cristiano seguidor de Jesús, sea por las circuns­
tancias que le toca vivir. Algunos de esos seguidores de 
Jesús han creado escuela, han fundado comunidades y obras 
a las que han transmitido su forma de vivir el evangelio. 
Han surgido así diversos «carismas» a lo largo de la histo­
ria del cristianismo. Así surgió también el «carisma maria­
nista», fruto de la experiencia evangélica de un hombre, el 
beato Guillermo José Chaminade, nuestro fundador. Desde 
su particular forma de ser y desde la experiencia histórica 
que le tocó vivir, él también se sintió atraído de modo espe­
cial por un determinado aspecto de la persona de Jesús, 
que trató de vivir intensamente y de transmitir a los que le 
rodeaban. ¿Cuál fue su experiencia histórica? ¿Qué aspecto 
de la persona de Jesús le atrajo particularmente en esas 
circunstancias?

El P. Chaminade vivió de lleno y en propia carne la Re­
volución francesa. Era un joven sacerdote: tenía 28 años 
cuando estalló. Trasladado a la gran ciudad, Burdeos, es 
testigo de la persecución contra la Iglesia y la sufrió perso­
nalmente: vivió la clandestinidad y el exilio. Como sabe­
mos, la Revolución francesa fue uno de esos grandes hitos 
en la historia de la humanidad, una verdadera convulsión 
histórica, que cambió la cultura, la mentalidad de las gen­
tes y las estructuras sociales. Surge una nueva manera de 
concebir el mundo, las relaciones sociales y la organización 
del Estado. Su impacto en la historia fue de profundo cala­
do. Podemos imaginar, pues, el impacto que produciría 
todo ello en la vivencia de aquel joven sacerdote. De entre 
los efectos de la Revolución francesa, hubo dos que le in­
terpelaron de un modo particular: a) su impacto en la fe de 
las personas: con el endiosamiento de la razón humana, 
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Dios desaparece de la escena del mundo y, con su desapari­
ción, desaparece también, lógicamente, la fe; b) su fuerte 
impacto institucional: el grito emancipador «libertad, igual­
dad, fraternidad«, provocó un profundo cambio en las ins­
tituciones que, en mutua connivencia, habían gobernado la 
sociedad y tutelado al individuo, el Estado y la Iglesia, el 
Estado con la Iglesia, la Iglesia con el Estado.

En este contexto histórico y con esta experiencia perso­
nal de fondo, desde su preocupación por la recuperación 
de la fe y de la Iglesia como auténtica comunidad, Chami­
nade vuelve su mirada al evangelio. Dos son los aspectos 
que le impactan muy especialmente:
1)	 El papel de María en la historia de la salvación y, más 

concretamente, en la aparición del Salvador, Jesús, en 
nuestra historia. Es decir, el hecho de que Jesús, el Hijo 
de Dios, sea hijo de María. Eso que los cristianos conoce­
mos como el misterio de la encarnación, misterio en el que 
María tiene un papel activo, no es mero sujeto pasivo.
La salvación de Dios para el mundo tuvo en María su 
puerta de acceso. Aconteció con Jesucristo, el Hijo de 
Dios, pero no pudo acontecer sin María. Ella es la per­
sona indisolublemente asociada al Hijo de Dios en la 
historia. Gracias a su respuesta de fe, el Hijo de Dios es 
acontecimiento, es historia... y la historia queda así re­
cuperada, por él, con él y en él, para el plan de Dios. 
Ella es la creyente, la «mujer de la fe», esa fe que Dios bus­
ca en la humanidad para generar en ella, por la acción 
del Espíritu, al Redentor.
«Si se trata, pues, de recuperar nuestro momento 
presente para reintroducirlo en el plan salvífico de Dios 
–piensa el P. Chaminade–, la humanidad necesita de 
nuevo a María». Se trata, pues, en cierto modo, de vol­
ver a ser María en nuestro mundo. Se trata de prolongar 
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su misión, su papel en la historia de la salvación. Por 
eso, siguiendo la inspiración del P. Chaminade, los ma­
rianistas hacemos alianza con María «para asistirla en 
su misión».

2)	 El fervor y la autenticidad de la primera comunidad 
cristiana, auténtico testimonio de fraternidad evangéli­
ca, que contagiaba con su vida. 
El P. Chaminade estaba profundamente convencido de 
que el mundo no puede ser convertido al evangelio si 
no le ofrecemos, como él tantas veces repetía, el testi­
monio de aquella primitiva comunidad, «el espectáculo 
de un pueblo de santos». De esta convicción se desprende 
el fuerte carácter comunitario que dio a todas sus fun­
daciones, desde las congregaciones de Burdeos a los 
institutos religiosos. En su acción misionera, evange­
lizar y «congregar», convertir y «agregar», van a la par. 
Como decimos los marianistas en la presentación de 
nuestra Regla de Vida, nuestro Fundador, «inspirado 
por el Espíritu de Dios, llegó a comprender las fecun­
das posibilidades que una comunidad cristiana entraña 
para el apostolado. Una comunidad puede dar el testi­
monio de un pueblo de santos, mostrando que el evan­
gelio puede practicarse con todo el rigor de su letra y de 
su espíritu. Una comunidad puede atraer a otros por su 
mismo género de vida y suscitar nuevos cristianos y 
nuevos misioneros, que den origen a nuevas comunida­
des. La comunidad se convierte así en el gran medio de 
recristianización del mundo. De esta intuición fueron 
surgiendo los primeros grupos de hombres y mujeres 
que el Padre Chaminade fundó como congregaciones».

María y la comunidad son, pues, los dos ejes en torno a 
los cuales gira el carisma marianista. Pero ambos son con­
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templados por el Fundador bajo su aspecto generativo y 
educador: María es la humanidad generadora y educadora 
de la humanidad de Jesús, el Hijo de Dios, «hecho Hijo de 
María para la salvación de los hombres», nos recuerda 
nuestra Regla de Vida; la comunidad es el «seno materno», 
generador y educador del creyente y del misionero, y, al 
mismo tiempo, el fruto mismo de la misión, como lo mues­
tran los Hechos de los Apóstoles. De ahí, como he dicho 
más arriba, que la perspectiva educativa esté presente en 
la raíz misma de la inspiración carismática de nuestro Fun­
dador. 

De estos dos ejes se deriva también la antropología maria­
nista, la que está en la base de nuestra manera de educar. 
Con toda razón, el autor advierte que no existe una educación 
«neutra»: toda educación responde a un determinado con­
cepto y a un determinado proyecto de ser humano. Y a lo 
largo del libro, irá dedicando algunos capítulos especiales 
a desarrollar los grandes rasgos de la antropología maria­
nista que sustentan nuestro modo de educar. 

En realidad, todos se derivan del fundamento mariano 
y comunitario del carisma.
1.	 La antropología marianista se deriva de la contempla­

ción de un aspecto particular del hombre Jesús: su pro­
pia generación, es decir, de dónde viene, cómo aparece 
en la historia, cómo se engendra y se forma su humani­
dad. Como hemos dicho, se deriva del hecho de que 
Jesús es hijo de María. Por lo tanto, si se trata de recupe­
rar la historia para reintroducirla en el plan salvífico de 
Dios, la humanidad necesita de nuevo a María. Se trata, 
pues, en cierto modo, de volver a ser María en nuestro 
mundo. María es la respuesta perfecta de la humanidad 
al amor de Dios que se ofrece en su Espíritu. Si Cristo es 
el icono del Dios Redentor, María lo es de la humanidad 
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redimida. Y no de forma pasiva sino activa, por la fe. 
María nos muestra cómo la salvación que viene de Dios 
no se impone, sino que se ofrece y, por eso, requiere y 
aguarda la aceptación libre del hombre. Esta aceptación 
es precisamente lo que llamamos fe, una fe de la que 
María es el mejor exponente y la mejor educadora. 
La fe de María fue el «requisito humano» de la encar­
nación. «Creyendo y obedeciendo –dice el Concilio Va­
ticano II– engendró en la tierra al mismo Hijo del Pa­
dre» (LG 63). Gracias a su respuesta de fe, el Hijo de 
Dios es acontecimiento, es historia... y la humanidad 
queda así rescatada. Aparece el «hombre nuevo», en­
gendrado en la fe de María. Para seguir generándolo, 
Dios sigue buscándola. La fe no es, pues, algo acciden­
tal o añadido a la educación cristiana, un apartado más 
en el currículo. Pertenece a su entraña misma. El hom­
bre que pretende educar se genera en la fe y se desarro­
lla en la fe. 
Ahora bien, sabemos que la fe no es fruto de la pedago­
gía humana, sino un don de Dios, una gracia. La educa­
ción, por muy buena y cristiana que sea, no puede ga­
rantizar por sí misma la transmisión de la fe, pero sí 
puede y deberá garantizar la formación de la persona 
humana «capaz de fe». No siempre encontrará la fe en 
el educando y, por lo tanto, no siempre podrá educar la 
fe, pero siempre podrá y deberá educar para la fe. Dicho 
de otro modo, la educación cristiana prestará siempre 
atención al desarrollo de las aptitudes y capacidades que 
abran al ser humano a una verdadera relación de fe con 
Dios, que se proyecta en una determinada relación con el 
prójimo, tal y como se nos manifiesta en María.
De aquí, algunos de los propósitos y rasgos antropo­
lógicos más importantes en todo proyecto educativo 
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marianista, a los que el autor dedica el capítulo 4, denso 
pero fundamental. En su exposición, estos rasgos vie­
nen analizados teniendo en cuenta el contexto actual de 
nuestra cultura, en la que la apostasía y la increencia re­
belde del tiempo del P. Chaminade han dado paso a lo 
que quizás es algo todavía peor, la indiferencia. En el 
tema de la fe, el problema ya no es dar respuesta a las 
preguntas planteadas por la razón (así surgió toda la 
apologética de los siglos xix y xx), sino hacer que surjan 
las preguntas que posibiliten la apertura creyente al 
mundo y a la vida. 

2.	 La comunidad no es solo un eje fundamental y fundan­
te del carisma marianista, sino una realidad consus­
tancial al evangelio. Es, al mismo tiempo, su fruto y su 
ámbito imprescindible. La educación de la fe del cre­
yente no puede darse fuera de ella. Tampoco la de cual­
quier ser humano si quiere realizarse como tal. La per­
sona se forma en la relación con los demás 1 y alcanza su 
plenitud en la comunión con los demás, en el agape. Ha­
ciéndose hermano en el Hijo es como Dios nos reveló 
que estamos llamados a una fraternidad universal, una 
fraternidad que va más allá de los lazos de sangre o de 
raza y abraza toda la humanidad y, con ella, toda la 
creación (cf. Rom 8,19-21).
La educación marianista, y de un modo especial en el 
mundo de hoy, se centra en sacar a la persona de la pri­
sión en la que le encierra el subjetivismo para devolver­
la al mundo relacional, del que no puede sustraerse sin 

1  «El ser humano es relación: Yo soy yo mismo solo en el tú y a través del 
tú, en la relación de amor con el Tú de Dios y el tú de los otros. Pues bien, el 
pecado perturba o destruye la relación con Dios, su presencia destruye la re­
lación con Dios, la relación fundamental, toma el lugar de Dios» (Benedicto 
XVI, Audiencia del miércoles 6 de febrero de 2013).
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condenarse a sí misma a la perdición. Tras el asesinato 
de Abel, Caín se transformó en un errante solitario. 
«Andarás errante y perdido por la tierra», le dijo el Se­
ñor. Y en ese momento se dio cuenta de que, matando 
a su hermano, se había condenado a sí mismo. «Cual­
quiera que me encuentre me matará», reconoció angus­
tiado. Los relatos iniciales del Génesis muestran admi­
rablemente una verdad antropológica fundamental: 
rompiendo con Dios y matando al hermano, el hombre 
queda referido a sí mismo y se pierde, condenado a es­
conderse, a «vestirse», a autodefenderse, a protegerse. 
Las dos grandes preguntas de Dios al hombre, así per­
dido, siguen resonando en la historia y en la vida de 
cada uno de nosotros: «Adán, ¿dónde estás?» y «¿dón­
de está Abel, tu hermano?». Como hemos visto, la per­
sona es un ser en relación, que se hace en la relación y 
que, por lo tanto, se niega a sí misma cuando se encierra 
en sí misma y proyecta el mundo desde sí misma.
La educación marianista se basa en este rasgo antropo­
lógico fundamental. Con razón el autor presta especial 
atención al aspecto relacional del ser humano y dedica 
el capítulo 7 a la descripción de su desarrollo desde las 
cuatro relaciones fundamentales que lo forman: la rela­
ción consigo mismo, con los demás, con la creación y 
con Dios. Cuatro relaciones que, como él bien indica, 
parten siempre de un cuádruple «encuentro» que la 
educación marianista trata siempre de propiciar.

De estos principios fundantes se deducen consecuencias 
concretas para todas aquellas realidades en las que, y con 
las que, la educación marianista pone en práctica, encarna, 
su misión en cada lugar: desde el proyecto educativo hasta 
el tipo de instituciones y estructuras educativas que gene­
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ra, así como el modo de gestionarlas. El lector irá encon­
trando en capítulos sucesivos cómo se conciben y se plas­
man desde la antropología marianista. 

Es así como la educación marianista se entiende a sí 
misma, como una verdadera misión evangelizadora, mi­
sión que prolonga en el tiempo la misión misma de María 
en la historia de la salvación. De ahí el adjetivo «marianis­
ta». Hemos visto que, en ella, en la misión de María, se ins­
pira la educación marianista en cuanto a los principios que 
la sustentan. Pero no quiero terminar este prólogo sin re­
cordar que la misión de María no solo inspira esos princi­
pios, todos ellos compartidos por otros muchos igualmente 
comprometidos en la misión educativa cristiana, sino que 
también es inspiradora de las formas. Existe también un 
modo, un estilo típico marianista de educar. Sin ánimo de 
establecer dicotomías que no son reales, aun a riesgo de caer 
en la caricatura, solo por mor de la claridad de lo que quie­
ro expresar, yo diría que las formas educativas marianistas, 
como es lógico, son más «marianas» que «petrinas». El 
educador marianista, aunque siendo en muchos casos un 
«docente», no es un «predicador» ni un adoctrinador. 
Como María en la visitación, es portador del Evangelio con 
su presencia, su modo de «saludar», de salir al encuentro 
del educando. En este sentido, en las primeras Constitucio­
nes, el Fundador nos dejó una serie de indicaciones pre­
ciosas que han marcado nuestro estilo y que en una ocasión 
como esta no podemos dejar de traer a la memoria. «El reli­
gioso se penetra para con ellos (los alumnos) de los senti­
mientos del Salvador y de toda la ternura de María. Por nu­
merosos que sean, dilata su corazón para darles cabida a 
todos y llevarles sin cesar con él...» (a. 259). «El modo de 
enseñar la religión es cuestión de método... Pero el religio­
so que sigue exactamente cuanto está establecido a este 
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respecto, está bien convencido de que no se inspira la reli­
gión en los niños por un método más o menos ingenioso, ni 
por un ejercicio de piedad, sino por el corazón del maestro 
cuando está lleno de Dios y simpatiza con el corazón de los 
alumnos» (a. 260).

Agradezco de corazón al P. José María Arnaiz, hermano 
y amigo, el haber escrito este libro y haberme invitado a 
prologarlo. Es reflejo de una larga experiencia histórica que 
el autor conoce bien, la experiencia de esa particular sim­
biosis marianista entre educación y carisma, que, durante 
dos siglos, ha aportado su particular grano de arena al de­
sarrollo de la persona en muchos y variados lugares alrede­
dor del mundo. Espero que este libro contribuya a la difu­
sión de la educación marianista y, sobre todo, a que se la 
conozca mejor «por dentro». También espero, como el mis­
mo autor lo desea, que contribuya a renovar en todos noso­
tros el encanto y la ilusión por la importantísima misión 
evangelizadora de la educación. 

La Iglesia sigue necesitándola y necesitando buenos 
educadores. Como el Papa Francisco reconoció ante la ple­
naria de la Congregación para la Educación Católica, reunida 
el 13 de febrero de 2014, en plena celebración del 50 aniver­
sario de la declaración conciliar Gravissimum educationis: «La 
educación católica es uno de los desafíos más importantes 
de la Iglesia, comprometida hoy en la nueva evangeliza­
ción, en un contexto histórico y cultural en constante trans­
formación». 

Y más adelante, exponiendo las necesidades que tiene la 
educación católica hoy, dijo: «En el encuentro que mantuve 
con los superiores generales, destaqué que hoy la educa­
ción se dirige a una generación que cambia y, por tanto, 
todo educador –y toda la Iglesia, que es madre educadora– 
está llamado a cambiar, en el sentido de saber comunicarse 
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con los jóvenes que tiene delante. Quiero limitarme a recor­
dar los rasgos de la figura del educador y de su tarea espe­
cífica. Educar es un acto de amor, es dar vida. Y el amor es 
exigente, pide utilizar los mejores recursos, despertar la pa­
sión y ponerse en camino con paciencia junto a los jóvenes. 
En las escuelas católicas el educador debe ser, ante todo, 
muy competente, cualificado y, al mismo tiempo, rico en 
humanidad, capaz de estar en medio de los jóvenes con es­
tilo pedagógico para promover su crecimiento humano y 
espiritual. Los jóvenes tienen necesidad de calidad en la 
enseñanza y, a la vez, de valores, no solo enunciados sino 
también testimoniados. La coherencia es un factor indis­
pensable en la educación de los jóvenes. Coherencia. No se 
puede hacer crecer, no se puede educar sin coherencia: co­
herencia, testimonio».

Manuel Cortés, SM
Superior General 

Roma, enero de 2017
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EDUCAR NOS MUEVE

Educar es una pasión marianista que se afirma y se renueva. 
Desde la fundación de la Compañía de María, los marianis­
tas hemos sido educadores. Las palabras «educación» y 
«acción educativa» están en el corazón de nuestra historia. 
Durante estos doscientos años, hemos identificado esta ta­
rea con el hecho de hacer brotar, desencadenar y desarro­
llar lo mejor de las potencialidades de cada ser humano 
para que sea feliz y haga felices a los demás. Entendemos 
que, de esta manera, se da calidad y plenitud a la persona 
del niño y del joven, y se les prepara para servir preferente­
mente a los más necesitados. 

Educar nos apasiona: esta vocación nos ha movido y 
nos mueve a los marianistas. Bien sabemos que la educa­
ción es al hombre lo que el molde al barro: le da forma. El 
carisma marianista convoca para entregarse con generosi­
dad a esta misión educativa hoy y nos impulsa a crear algo 
nuevo para el mañana. Por ello, debemos poner la acción 
educativa en el corazón del proyecto misionero: la forma­
ción, la espiritualidad y las estructuras, y, al mismo tiempo, 
afirmar y constatar que todo se lleva a cabo desde el modo 
marianista de entender la verdad, la belleza y la bondad. 

La escuela es para nosotros un lugar privilegiado de 
evangelización y humanización. La escuela deja huella en 
el ser humano. Lleva al educador marianista a hablar de lo 
que será y no tanto de lo que fue; le pone mirando hacia el 
futuro. Le hace maduro y capaz de engendrar porque le si­
túa creyendo en el hoy de la vida consagrada y cristiana y 
en su misión. Le impregna de sentido de compromiso y de 
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servicio a la sociedad y la Iglesia. Además, le curte en el 
diálogo claro con los más jóvenes y así se convierte en per­
sona puente, dispuesta a recrear una nueva vida que afron­
te la evangelización en el aula y en la calle. El buen educa­
dor marianista es persona fecunda, capaz de dar vida e 
indispensable en la reestructuración de la visión, las tareas 
y la vida de la Familia Marianista. 

Me gustaría dejar claro al comienzo de este escrito que, 
cada vez que aparezca la palabra «educar», estaré refirién­
dome esencialmente al hecho de cooperar con Dios en for­
mar hombres y mujeres para los demás, conscientes de sí 
mismos y del mundo que les rodea, comprometidos en la 
tarea de la transformación del mismo en una sociedad fra­
terna y justa. Detrás de esta palabra, siempre hay genero­
sidad y entrega. La educación pone a la persona en situa­
ción de encuentros que le transforman. Asimilaremos el 
término «educar» a otras acciones entrelazadas y comple­
mentarias: acoger, transmitir, transformar, invitar, animar, 
acompañar, dejar crecer, compartir y reconocer. Esto es 
educar.

Como veremos más adelante, el contexto cultural, socio­
económico y religioso ha cambiado radicalmente. Han apa­
recido los procesos de globalización, el individualismo y 
una cierta deslegitimación de las instituciones. Todo ello 
produce desafíos nuevos para el sistema educativo. Este 
solo tendrá futuro si es realmente significativo en los con­
textos de sociedad abierta y democrática que todos de­
seamos como modelo de convivencia. Por ello, en estas pá­
ginas nos preguntaremos cuál es la novedad que la 
experiencia marianista deberá aportar a los procesos edu­
cativos de nuestros días. Sabemos que ella es un proyecto 
en marcha, no una realidad que hay que conservar en for­
mol. Una realidad que exige y aporta mucho espíritu y mu­
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cha energía, la suficiente para llevar a cabo las necesarias 
reformas educativas. 

Por primera vez en la historia de la humanidad, el desa­
rrollo de la educación considerado a escala planetaria, tien­
de a preceder al desarrollo de la economía. Por primera 
vez, también, la educación se orienta a preparar hombres y 
mujeres para tipos de sociedades que todavía no existen. 
En otras palabras, de una u otra forma, la educación se está 
convirtiendo en la piedra angular del caminar actual y en 
la realidad humana, sociopolítica, cultural y religiosa que 
nos ayudará más y mejor a afrontar las exigencias del nue­
vo siglo. Está por encima de la tan «idolatrada» tecnología. 
«La tecnología no es la solución a nuestros problemas, sino 
la educación. El siglo xxi va a ser el siglo de la educación y 
ese será su verdadero reto colectivo» (G. Lipovetsky).

Son convicciones, intuiciones, esperanzas, pasiones, 
propuestas concretas y grandes orientaciones las que han 
hecho nacer este libro. A la educación marianista le corres­
ponde contribuir a transformar el sistema educativo y alen­
tar innovaciones en la educación institucionalizada. Y lo 
puede lograr. Para ello, ofreceremos a lo largo de esta obra 
el marco y el modelo educativo propios, que pueden des­
embocar en un cambio sistémico y en unas transformacio­
nes significativas e identitarias. Ofrecemos en estas pági­
nas una gran propuesta y un desafío: la de abordar una 
reforma de la educación marianista que centre nuestro em­
peño educativo para los próximos años. 

Al publicar este libro, he tenido ante mi mirada, por su­
puesto, a sus destinatarios. A los marianistas religiosos que 
se hicieron tales para evangelizar educando y educar evan­
gelizando; a los marianistas laicos que están implicados en 
las obras educativas marianistas por la misma razón; a to­
dos los educadores que trabajan en los colegios marianistas 
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y lo hacen por vocación de servicio y como ejercicio de una 
profesión exigente y que, a la larga, produce la satisfacción 
de hacer mucho bien; a todos los educadores que, en el pro­
ceder educativo marianista, encuentran motivaciones, bue­
nas prácticas y el mejor hilo conductor para su propio ac­
tuar educativo. En una palabra, a todos los actores de la 
labor educativa que se lleva a cabo en un colegio maria­
nista.
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1

EDUCACIÓN MARIANISTA: 
ELEMENTOS NUEVOS 

Los marianistas, religiosos y laicos, consideramos la educa­
ción como la fuerza del presente y también del futuro. Y ello 
por dos motivos. Por una parte, es el mejor camino para 
ofrecer una cultura con sentido, para formar personas con 
proyecto personal y sociedades integradas e integradoras. 
Sirve para desplegar lo humano y lo divino que hay dentro 
de nosotros de una manera conjunta. 

Por otro lado, es el instrumento más poderoso para rea­
lizar los grandes cambios de la humanidad. Confucio afir­
mó: «Donde hay buena educación, no hay distinción de 
clases». En nuestros días, Nelson Mandela lo ha expresado 
con no menos contundencia: «La educación es el arma más 
poderosa para cambiar el mundo».

Toda auténtica obra educativa marianista trata de con­
jugar y entrelazar bien «el compartir, el creer, el crecer». Es­
tos verbos, que resumen la acción educativa marianista, se 
potencian entre sí y precisan lucidez, audacia y valentía. 
A través de ellos se da sentido a la vida humana y se re­
fuerza la necesaria espiritualidad, se desarrolla la creativi­
dad y la fuerza transformadora así como el estímulo para 
ser más y mejores. Calidad, excelencia, esfuerzo, servicio, 
estímulo, alegría y generosidad se juntan en la actividad 
educativa marianista. Y, al interrelacionarse, no solo se su­
man, sino que se multiplican.
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Con el correr del tiempo han ido variando los protago­
nistas y destinatarios de esta educación marianista. Así lo 
han exigido los numerosos cambios de la sociedad y de la 
Iglesia y los diferentes principios que los han convertido en 
proyectos educativos siempre renovados. Las transforma­
ciones siguen siendo constantes y profundas. En todo este 
proceso, nos orienta nuestro rico patrimonio de sabiduría y 
de tradición: «Ante los complejos desafíos de nuestro tiem­
po y nuestra responsabilidad de anunciar el Evangelio a to­
dos los hombres y mujeres, somos profundamente cons­
cientes del rico patrimonio de sabiduría y tradición que 
hemos heredado de los que nos han precedido» (Capítulo 
General de 1996).

Fruto de este empeño renovado estamos convirtiendo la 
educación en formación, convivencia, liberación, transfor­
mación, superación, innovación y creación. La escuela tiene 
la última palabra en las grandes transformaciones cultura­
les, sociales, políticas, económicas y religiosas. A su vez, 
hemos de recrear la escuela constantemente; el educador 
debe reinventarse cada día. 

Esta concepción dinámica de la educación marianista se 
transforma en una concepción también de una pedagogía 
que parte de esta gran constatación: educar es una experien-
cia de vida y un proceso, un proceso educativo que tiene sus 
tiempos, niveles, modalidades y necesidades. Tiene distin­
tos destinatarios y sujetos activos. Este proceso es una for­
mación constante en valores y está centrada en la persona. 
Exige y proporciona a los formandos y a los formadores un 
proyecto de vida. En ese proyecto cuenta mucho la capaci­
dad de acogida, encuentro, discernimiento, animación, 
acompañamiento y testimonio. 

Con todo, debemos reconocer que la tarea educativa de 
la Compañía de María en algunos lugares se encuentra en 
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un momento de cierta crisis, pues son más las sombras que 
las luces. Son muchos los factores que contribuyen a que así 
sea. Van desde las dificultades derivadas de la realidad po­
lítica de los Estados, pues hay gobiernos que ponen restric­
ciones a la educación particular o católica, hasta las pre­
siones económicas que hacen difícil la sostenibilidad de 
las obras educativas, así como la escasez de religiosos en 
ellas. En algunos momentos, se llega a cuestionar la supervi­
vencia de la educación católica. A pesar de ello, causa una 
verdadera admiración la entrega generosa de no pocos 
educadores, directivos, religiosos marianistas y personal 
de servicios, que siguen creyendo en la necesidad vital para 
el mundo de hoy de una educación integral, como intenta 
ser la marianista.

De esta realidad ha nacido este texto sobre la educación 
marianista. Recoge parte de lo dicho y escrito sobre esta ta­
rea hasta hoy y quiere poner de relieve lo que es funda­
mental en ella. 

Esta educación, como ya hemos indicado, tiene su origi­
nalidad. Para empezar, está encarnada en laicos y religio­
sos. El educador marianista tiene un perfil propio y el fruto 
de su tarea, también. Por otra parte, las instituciones en las 
que se lleva a cabo tienen unos rasgos carismáticos especí­
ficos. En toda obra educativa auténticamente marianista, 
los alumnos, padres y educadores quedan marcados con 
determinadas características y adquieren un especial mo­
do de ser, aprender, convivir, y proceder. 

La educación marianista cultiva y ahonda en la calidad, 
profundidad y originalidad de las cuatro relaciones que 
convierten al ser humano en una persona integral e integra­
dora. En primer lugar, en la relación consigo mismo se le 
desarrollará la interioridad, la espiritualidad, el ser sujeto, 
el estar recogido, el escuchar y escucharse. Que «lo esencial 



267

ÍNDICE

Prólogo, de Manuel Cortés .............................................	 5
Educar nos mueve ............................................................	 17

1. Educación marianista: elementos nuevos ...........	 21

2. Educación y marianista ............................................	 37

3. Marianista y educación ............................................	 45
	 1.	 El marianista educador se deja confrontar y
		  marcar por la cultura ............................................	 45
	 2.	 El marianista educador se enriquece con la
		  cultura actual .........................................................	 49
	 3.	 El marianista asume y se deja enriquecer por
		  su acción educativa ...............................................	 54
	 4.	 Convicciones que la tarea educativa le deja
		  al marianista para proceder en su vida .............	 56
	 5.	 Una nueva educación y una vida marianista
		  nueva ......................................................................	 60

4. Antropología marianista: marco de referencia
	 de la educación marianista ................................	 67
	 1.	 Ver para interrogarse adecuadamente sobre
		  el ser humano ........................................................	 70
	 2.	 Preguntas sobre la persona ..................................	 74
	 3.	 Urgencia de respuestas ........................................	 80
	 4.	 Una respuesta que lleva a una propuesta .........	 87



268

5. El contexto de la educación marianista .............	 101
	 1.	 Ámbito mundial ....................................................	 103
	 2.	 Ámbito continental: América Latina ..................	 108
	 3.	 Ámbito nacional ....................................................	 112
	 4.	 Cada colegio concreto ..........................................	 115

6. Características de la educación marianista .....	 119
	 1. 	Formación en la fe .................................................	 121
	 2. 	Educación integral y de calidad .........................	 123
	 3. 	Espíritu de familia ................................................	 127
	 4. 	Educar para el servicio, la justicia y la paz .......	 129
	 5. 	Promover el cambio ..............................................	 131

7. Perfil del alumno educado en un colegio
	 marianista ................................................................	 133
	 1. 	Encuentros y relaciones que llevan un buen
		  fruto ........................................................................	 134
	 2. 	Educar para formar personas sanas, sabias
		  y plenas ...................................................................	 139

8. Proyecto educativo marianista (PEM) ..................	 147
	 1. 	Presentación del PEM ...........................................	 149
	 2. 	Visión compartida .................................................	 150
	 3. 	Misión .....................................................................	 151
	 4. 	Contexto .................................................................	 152
	 5. 	Qué hacer ante este contexto ...............................	 154
	 6. 	Gestión y aplicación del PEM .............................	 163

9. Un proyecto pedagógico integral ..........................	 165
	 1. 	Propuesta pedagógica ..........................................	 168
	 2. 	Excelencia en el trabajo académico y educativo ..	 180



269

10. La institución educativa marianista ..................	 183
	 1. 	El nacimiento de la educación marianista .........	 184
	 2. 	El sentido de una institución educativa
		  marianista ...............................................................	 186
	 3. 	Una institución de calidad ...................................	 188
	 4. 	Construir una comunidad educativa
		  marianista ...............................................................	 195
	 5. 	Instituciones que valoran e impulsan cambios ..	 201

11. Actores y destinatarios de la educación
	 marianista ................................................................	 209
	 1. 	Actores de la educación marianista ...................	 210
	 2. Misión compartida de marianistas religiosos
		  y laicos en el campo de la educación .................	 220

12. Gestión de un colegio marianista .......................	 223
	 1. 	Principios de gestión-administración ................	 224
	 2. 	Modelo de gestión ................................................	 227
	 3. 	Gestión de procesos administrativos .................	 231

13. Potencialidad apostólica de las obras
	 educativas marianistas .........................................	 235
	 1. 	Principios de la gestión pastoral en un colegio
		  marianista ...............................................................	 239
	 2. 	Implicaciones de las orientaciones pastorales ..	 240
	 3. 	Ámbitos de actuación de una escuela
		  evangelizadora ......................................................	 241
	 4. 	La comunidad educativa pastoral ......................	 242

14. Una necesaria transformación de la
	 educación marianista ...........................................	 245

	 1. 	Reformar es poner un nuevo motor a la lancha.. 	 247



270

	 2. 	Reformar para seguir viviendo
		  apasionadamentela aventura de la educación ..	 252
	 3. 	Reformar para reencantarse y reencantarse para
		  reformar ..................................................................	 258

Fuentes consultadas ......................................................	 265


	180068_libro_pag_creditos_W
	180068_libro_pag_iniciales_W
	180068_libro_ud01_W
	180068_libro_pag_iniciales_W
	180068_libro_pag_iniciales_W
	180068_libro_pag_iniciales_W

